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WOJNA 1 fueron a Śródmieście. Probablemente eran unas 50 personas. Según los informes, otro grupo de 
pelotones se unió el mismo día por la noche. 

El 2 de septiembre por la mañana, como uno de los últimos grupos, el 2° y parte del 3° pelotón de 
la 104° compañía, con una dotación de solo 38 personas, de las cuales 4 enfermeros, al mando del 

sargento. "Rysia" y el cadete. "Nałęcz". 

Centro 
 
En Śródmieście, la 104.ª compañía se incorporó al Batallón "Bończa", y su mando fue asumido por 
el 2.º Tte. Witold Wasilewski "Makowski". La compañía fue asignada al Grupo "Powiśle". 
Participó en las luchas en Powiśle, como resultado de lo cual fue aplastado y diezmado el 6 de 
septiembre. Según una versión, los restos de la unidad estaban al mando de un cadete. "Nałęcz", 
según otro cadete "Mały". Después de la caída de Powiśle, el teniente "Makowski", buscando 
contacto con la ZSP, perdió el contacto con la compañía y se unió a la Brigada Sindicalista en 
Śródmieście.  
 
El 2º pelotón de asalto con una fuerza de 26 hombres bajo el mando del cadete S. Komornicki 
"Nałęcz" se dirigió a Czerniaków, donde, como parte del Batallón "Tum" del Grupo "Kryska", 
participó en su defensa, entre otros. en las siguientes calles: Mączna, Solec, Idźkowskiego y 
Wilanowska, hasta que los alemanes tomaron el distrito por completo. El 15 de septiembre, 3 
personas de este pelotón cruzaron a la margen derecha del Vístula, regresando al día siguiente 
como guías de las unidades de desembarco del 1.er Ejército Polaco, los llamados "Berlingowców". 
El 22 de septiembre, los últimos 10 soldados del pelotón navegaron hacia el otro lado del Vístula, 
donde se incorporaron al 1.er Ejército Polaco. 
 
La fábrica de granadas de los insurgentes estaba ubicada en la calle Krucza y se basaba en 
explosivos recuperados por "Winiak" y "Kanar". La fábrica aprovechó el trabajo de uno o más 
prisioneros de guerra alemanes. 
 

Prensa 
 
En la compañía operaba un grupo de prensa e información compuesto principalmente por 
miembros de la Unión de Sindicalistas Polacos, encabezado por uno de los líderes de la ZSP, 
Stefan Szwedowski "Wojciech". Publicó dos revistas insurgentes: "Iskra" (que aparecía a veces dos 
veces al día) y "Syndydykalista", utilizando su propia radio. 
Durante el levantamiento, el mando de la compañía decidió trasladar la imprenta existente a una 

nueva sede en ul. Świętojerska 10. Allí se estableció la redacción del periódico Iskra, que 
constituiría un boletín de información para los insurgentes. Salía dos, ya veces incluso tres, veces 
al día. La edición de la mañana contenía principalmente información de la escucha nocturna de la 
radio y un breve análisis de la situación en el casco antiguo del día anterior. La edición de la tarde 
incluía información matutina, cositas de todo el mundo y una sección de investigación familiar. La 
edición vespertina, por otro lado, contenía un informe sobre los combates en el casco antiguo del 
día actual, la información más reciente de la vigilancia por radio, así como artículos problemáticos. 
Jerzy Szyndler se convirtió en el editor en jefe de "Iskra", y el personal editorial incluía, entre 

otros: Stefan Kozakiewicz, Stanisław Korab-Kamiński, Jerzy Złotowski, Eugeniusz Poślada y 
Janina Rosnowska 



campaña (dirigido por un oficial, el Dr. Adam Krakowski, también conocido como "Dr. 
Adán" (desde el 16 de agosto subteniente, el 26 de agosto fue condecorado con la Cruz del Valor). 
Los civiles también fueron alimentados. 

El 1 de agosto, la 104.ª compañía de la ZSP participó en dos ataques fallidos contra el edificio de la 
escuela en ul. Barokowa 6, que albergaba un hospital alemán. Durante la noche, la mayoría de los 
alemanes huyeron y al día siguiente la escuela fue capturada (alrededor de 50 prisioneros y muchas 

armas y municiones). La compañía también participó en el ataque y captura del palacio Krasiński 
(43 prisioneros de guerra y grandes cantidades de armas y municiones), las luchas por la imprenta 

de seguridad polaca y la fábrica Fiat en ul. Sapieżyńska 6. Después de estos combates, la compañía 
se convirtió en la unidad insurgente mejor armada del casco antiguo (hasta el 9 de agosto, cuando 

llegó el Grupo "Radosław"). El 3 de agosto, una compañía de sindicalistas capturó una escuela en 
ul. Rybaki 32, y junto con la unidad de "Barry" y un grupo de voluntarios - el palacio de Blanka. 
En los días siguientes participó en las batallas por la zona del Castillo Real y pl. Castillo. Luego, 
debido a la embestida del ejército alemán, libró combates defensivos en los extremos de las calles 

Kanonia, Brzozowa, Świętojańska, Świętojerska y Piwna y por la Catedral de San Juan y el 
monasterio de los Jesuitas. En la segunda quincena de agosto, su reducto se convirtió en el 
llamado Casa de profesores en ul. Brzozowa 12, que mantuvo hasta el final de los combates en el 
casco antiguo. Durante estos combates, la 104.ª compañía de la ZSP apareció bajo los colores rojo 
y negro de los sindicalistas, lo que derivó en un conflicto con la gendarmería del Ejército 
Nacional, exigiendo su descontinuación y el cambio del nombre de la unidad a la 104.ª compañía 
de la Ejército Nacional. 

Las pérdidas de muertos y heridos ascendieron a aproximadamente el 50% del número total de 
personas. 

El 1 de septiembre por la mañana, al regresar del check-in del Mayor "Rog", donde se discutía la 
secuencia de evacuación, la compañía fue privada de su comandante y su adjunto, quienes al 

regresar del cuartel fueron encerrados en una de las casas en ul. Długa y allí sobrevivieron hasta 
finales de otoño, cuando lograron salir de la ciudad. Ese día, por la mañana, parte de la compañía 
(algunos de los heridos) en dos grupos, con el teniente "Makowski" y el teniente Dr. "Adam", 
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El movimiento se desarrolló a finales del siglo XIX bajo la influencia de las ideas anarquistas 
provenientes de Europa Occidental y Rusia. Sin embargo, estas ideas no eran uniformes. 
Podemos distinguir las ideas del controvertido Niechayev, el valiente Bakunin, el anarcocomunista 
Kropotkin o el pacifista Lev Tolstoi. 
El primer y más importante grupo anarquista en Polonia durante el dominio ruso se organizó en 
1903 en Bialystok. Este grupo estaba formado principalmente por personas de nacionalidad judía. 
En los años siguientes, estos grupos aparecieron en otras ciudades: Varsovia, Lodz, Kielce, Siedlce 
y otras. La revolución rusa de 1905 y el “domingo sangriento” de Petersburgo fortalecieron la 
actividad de todos los grupos. 
Además de propaganda activa, comenzaron a realizar actos de terror, tales como: asesinar a 
policías o dueños de grandes fábricas, robar bancos, etc... 
Mientras tanto, los anarquistas en Polonia comenzaron a ser influenciados por materiales que 
propagaban el anarcosindicalismo. Los seguidores de esta idea rechazaron el terrorismo porque 
era antisocial y porque desbarataba el movimiento anarquista. En cambio, organizaron sindicatos 
revolucionarios y actividades de propaganda. 
Los teóricos polacos más significativos del anarquismo y el anarcosindicalismo fueron: Edward 
Abramowski, Waclaw Machajski, el profesor Zielinski y Augustyn Wroblewski. 
E. Abramowski (1868-1918) se llamó a sí mismo un "socialista que rechaza el estado", pero 
debemos tener en cuenta que en esos días "socialismo" significaba algo más que hoy. Abramowski 
escribió obras como: “La ética y la revolución”, “La república de los amigos” y “La conspiración 
general contra el Estado”. Su alternativa para el Estado eran los sindicatos voluntarios, 
organizados sobre el principio del interés y los servicios mutuos, y asociados en cooperativas. 
Estas uniones serían la base principal de la libertad individual, brindando bienestar, justicia, 
fraternidad y orden. Subirían desde abajo, espontáneamente, sin ninguna compulsión. Tales 
sindicatos, asociados en cooperativas, deben constituir una comunidad sin poder ni policía. La falta 
de estas instituciones no significa que el caos entrará en la vida humana por el contrario, 
emanciparía la energía y la creatividad que ahora están limitadas por el sistema. 
El ejemplo de la expansión de la conciencia social durante el primer período de “Solidaridad”, 
luego de la introducción de la ley marcial del 13 de diciembre de 1981, muestra cuán enormes son 
las capacidades potenciales de las personas que sienten que pueden cambiar la vida y la realidad. 
Pero volvamos a Abramowski. Estando fuertemente influenciado por Lev Tolstoi, también llamó a 
negarse a pagar impuestos y hacer el servicio militar. Aunque se oponía a la iglesia católica, a 
menudo se refería a las enseñanzas de cristo que, según él, estaban en contra del estado y el poder. 
Abramowski también condenó el “socialismo de estado”. Pensó que la “política del socialismo 
moderno no es la política de la libertad”. El socialismo es un fortalecimiento del poder del Estado, 
cuyo fin es contrario a la libertad individual y tiende a secularizar todas las esferas de la vida 
humana”. 
Otro importante anarquista polaco fue Waclaw Machajski, nacido en 1876. Comenzó como 
miembro activo del Partido Socialista Polaco, pero más tarde dio la espalda a la intelectualidad. 
Llegó a pensar que todo el mal del mundo provenía de las ideologías creadas por la 
intelectualidad. Argumentó que la clase trabajadora solo podría ser liberada mediante la 
destrucción del estado. 
 
En los años 1920-1939, las ideas anarcosindicalistas influyeron mucho en la actividad de la Unión 
de Sindicatos (Z.Z.Z.) que quería unirse a la AIT. Durante la II Guerra Mundial, los miembros de 
la Unión crearon ZSP, la Unión de Sindicalistas Polacos, que participó activamente en la lucha 
contra los ocupantes fascistas. Publicó en secreto un periódico llamado “El Sindicalista”. 

Una breve historia del 

anarquismo polaco 

  Durante la marcha, la unidad insurgente tropieza con el enemigo, golpea con decisión y rompe la 

resistencia. El enemigo está impresionado por la superación numérica de los insurgentes, la 

mayoría de los soldados se rinden y algunos oficiales se suicidan. En medio del enorme entusiasmo 

de los habitantes del casco antiguo, los insurgentes escoltan a unos 50 prisioneros a sus 

habitaciones en la fábrica de cortinas Szlenkier en la calle Świętojerska. 

La 104.ª compañía se formó como parte del Ejército Nacional en 1943, sobre la base de la unidad 

de combate de la Unión Sindicalista Polaca. Inicialmente, la unidad funcionó como un pelotón de 

1028 del Distrito I Distrito del Centro del Ejército Nacional. 

Tras su reforma como compañía, pasó a formar parte de la 1ª Agrupación de la 1ª Región. Antes 

del levantamiento, se separó de la agrupación y constituyó la reserva del comandante de la 

Primera Región en la siguiente composición: 

 Comandante - segundo teniente Kazimierz 

Puczyński "Wroński"; 

 Adjunto  - sec. el Witold Potz "Koperski"; 

 Jefe - Stefan Zakrzewski "Zagórski"; 

 Pelotón 1128 - 2do teniente. Roman Kozłowski 

"Szczerba"; 

 Pelotón 1129 - NN 

 Pelotón 1130 - NN "Jordan" [2]. 

 

El 30 de julio, la empresa recibió 12 granadas Sidolówek del comando del Distrito. La sede de la 

empresa estaba en la fábrica de cortinas Szlenkier en ul. Świętojerska 10. El 1 de agosto, antes A 

las 17.00 horas llegaron allí sesenta soldados, entre ellos quince mujeres. Estaban armados con: 5 

pistolas, 200 cartuchos de munición, dos revólveres y 12 granadas. 

 

Participación en el levantamiento 

 

El primer ataque a la escuela en ul. Barokowej no triunfó. En la noche del 1 al 2 de agosto, debido 

a la afluencia de voluntarios, se reformó la compañía. Estaba subordinado al Grupo "Róg" dentro 

del Grupo "Norte" bajo el mando del Cnel. Karol Ziemski "Wachnowski". 

Inicialmente, la compañía 104 de la ZSP estaba compuesta por unas 50 personas, pero a medida 

que se desarrollaban los combates llegaron nuevos soldados, en su mayoría voluntarios, por lo que 

el 3 de agosto había unas 360 personas. El armamento al comienzo de la lucha era solo 5 pistolas y 

10-12 granadas de producción propia, pero mejoró rápidamente, especialmente después de la 

captura del Palacio Krasiński el 2 de agosto y como resultado de más victorias sobre los alemanes. 

El comando de la compañía creó una base de aprovisionamiento para ella en forma de una cocina 

de campaña, en la que también se horneaba pan, y almacenes de alimentos, así como un hospital de 



 

La Unión de Sindicalistas Polacos, que participó en el Levantamiento de Varsovia, fue una 

continuación de la Unión de Sindicatos de antes de la guerra (ZZZ), que en 1938 decidió unirse a 

la AIT (Asociación Internacional de Trabajadores), la internacional anarcosindicalista. 

Un hecho interesante es que el editor de la revista insurgente "Sydykalista" era un activista de la 

Federación Anarquista de Polonia de antes de la guerra - Paweł Lew Marek. Además de publicar 

numerosas revistas y realizar acciones militares, la ZSP fundó comités de fábrica, que sustituían a 

los sindicatos. Gracias a ellos, poco después del final de la guerra, los trabajadores asumieron la 

dirección de las fábricas, por supuesto, hasta que la burocracia comunista les privó de este derecho 

(pese a que en septiembre de 1944 el PPR prometió a los sindicalistas que los trabajadores podrían 

para administrar la economía). La ZSP dejó de existir en 1945. 

 

104. Compañía de Sindicalistas 

 

En la primera noche del levantamiento, el teniente Wroński, comandante de la 104.ª Compañía 

Sindicalista, intenta establecer contacto con algún comandante del Ejército Nacional, saca sus 

armas y envía patrullas en diferentes direcciones para reconocer la zona. Traen informes de que 

los gemidos de los heridos provienen del edificio de la escuela en la calle Barokowa. Por la 

mañana, una unidad insurgente vecina abandona el Casco Antiguo sin avisar a nadie; revela así el 

flanco de la compañía. Numerosos grupos insurgentes recorren las calles del Casco Antiguo en 

busca de sus tropas, uniéndose a la 104ª compañía de sindicalistas. 

Su estado aumenta a 50 personas, y las armas son: 2 PEEM, 15 pistolas y más de 20 granadas. 

Una unidad armada de este tipo, bajo el mando del teniente Koperski (Witold Potz), parte por la 

mañana para el tercer ataque al edificio de la escuela en la calle Barokowa por la mañana. Aquí hay 

un hospital de campaña alemán. Justo antes del estallido del levantamiento, los alemanes lograron 

evacuar a la mayoría de sus heridos, ahora el edificio cuenta con unos 50 soldados. 

Es el único punto alemán fortificado en esta parte del casco antiguo. Está protegido por alambre 

de Espino  y numerosos búnkeres, especialmente desde el lado del jardín Krasiński. 

Mientras tanto, el personal de la escuela, por temor a un nuevo ataque de los insurgentes, busca 

refugio en el edificio del Archivo Central de Registros Históricos, en la intersección de la calle 

Długa y la plaza Krasiński, dejando a los heridos en el edificio. Aparentemente contaban con la 

ayuda de tanques y coches. 

Sindicalistas en el alzamiento 

de Varsovia 

Después de la guerra, las ideas anarquistas resurgieron durante los años 80, cuando se fundó el 
Movimiento de Sociedad Alternativa. Poco después, en muchas ciudades de Polonia aparecieron 
pequeños grupos de anarquistas. Todos ellos tomaron parte en la resistencia contra el régimen 
comunista. 
 
Como armas, además de piedras y cócteles molotov, utilizaron el sentido del humor, la ironía y la 
risa, realizando happenings y actuaciones callejeras. Los más conocidos de este tipo de grupos 
fueron: Pomaranczowa Alternatywa (La Alternativa Naranja), Klub Sigma, Miedzymiastowka 
Anarchistyczna... Muchos de esos grupos siguen activos dentro de la Federación Anarquista. 
 
La sección anarcosindicalista de la Federación Anarquista publicaba en los años 80 un periódico 
llamado “Kombinat” (La Fábrica), hoy en día la publicación A-Tak se distribuye por toda Polonia 
contando con hasta casi 10.000 ejemplares por tirada. 
 



¿Qué es el “makhaevismo”? 

Cuando el Curso Breve de Historia del Partido Comunista se publicó en Pravda en 1938, iba 
acompañado de un decreto que destacaba el papel de la intelectualidad en la construcción de la 
sociedad soviética. El decreto condenó amargamente la creencia 'majaevista' de que los 
intelectuales (funcionarios del partido, gerentes de fábricas y granjas, oficiales del ejército, 
especialistas técnicos, científicos) eran una raza extraña de hombres egoístas que no tenían nada 
en común con el trabajador en el banquillo o el campesino detrás del arado. Esta actitud hostil 
hacia la intelectualidad, declaraba el decreto, era “salvaje, hooligan y peligrosa para el Estado 
soviético”. 
 
Varios lectores de Pravda, desconcertados por la extraña expresión “majaevismo”, escribieron a 
los editores pidiéndoles que la explicaran. En una polémica mordaz, Pravda respondió que el 
'majaevismo' era una teoría cruda que calumniaba a la intelectualidad tildándola de nueva 
explotadora de los obreros y campesinos; sus adeptos eran "extranjeros, degenerados y enemigos", 
cuyo lema era "Abajo la intelectualidad". Negando con vehemencia que la intelectualidad 
constituía una nueva clase de opresores, Pravda afirmó que los intelectuales y las masas 
trabajadoras eran "de un solo hueso y una sola carne". Sin embargo, el aluvión de vituperaciones 
de Pravda simplemente espesó la niebla de confusión que rodeaba el término "majaevismo", que, 
en la década de 1930, se había convertido en poco más que un epíteto conveniente para la 
provocación intelectual. Pero, ¿qué era, de hecho, el “majaevismo”? ¿Quién fue su creador y qué 
influencia tuvo durante su vida? 
 
Jan Wacław Machajski nació en 1866 en Busk, un pequeño pueblo de unos dos mil habitantes, 
situado cerca de la ciudad de Kielce en la Polonia rusa. Era hijo de un empleado indigente, que 
murió cuando Machajski era un niño, dejando una familia numerosa y desamparada. Machajski 
asistió a la gimnaziya en Kielce y ayudó a mantener a sus hermanos y hermanas dando clases 
particulares a los compañeros de escuela que vivían en el departamento de su madre. Comenzó su 
carrera revolucionaria en 1888 en los círculos estudiantiles de la Universidad de Varsovia, donde 
se había matriculado en las facultades de ciencias naturales y medicina. Dos o tres años más tarde, 
mientras asistía a la Universidad de Zúrich, abandonó su primera filosofía política (una mezcla de 
socialismo y nacionalismo polaco) por el internacionalismo revolucionario de Marx y Engels. 
Machajski fue arrestado en mayo de 1892 por pasar de contrabando proclamas revolucionarias 
desde Suiza a la ciudad industrial de Łódź, que estaba en medio de una huelga general. En 1903, 
tras una decena de años de prisión y exilio siberiano, escapó a Europa occidental, donde 
permaneció hasta el estallido de la revolución de 1905. 
 
Durante su largo período de destierro en el asentamiento siberiano de Vilyuisk (en la provincia de 
Yakutsk), Machajski hizo un estudio intensivo de la literatura socialista y llegó a la conclusión de 
que los socialdemócratas no defendían realmente la causa de los trabajadores manuales, sino la de 
un nueva clase de 'trabajadores mentales' engendrada por el ascenso del industrialismo. El 
marxismo, sostuvo en su obra principal, Umstvenny rabochi, reflejaba los intereses de esta nueva 
clase, que esperaba llegar al poder sobre los hombros de los trabajadores manuales. En una 
sociedad llamada "socialista", declaró, los capitalistas privados simplemente serían reemplazados 
por una nueva aristocracia de administradores, expertos técnicos y políticos; los trabajadores 
manuales serían nuevamente esclavizados por una minoría dirigente cuyo capital, por así decirlo, 
era la educación.  

 

Yankovistas 
 
La represión dirigida contra los anarquistas comunistas obligó a un cambio en las tácticas de los 
grupos antiautoritarios, y muchos revolucionarios letones se volcaron hacia actividades 
anarcosindicalistas. A fines de 1907 surgió en Riga un grupo que, debido a su poca fama en la 
literatura histórica rusa, debe mencionarse específicamente. Se creó una organización de 
trabajadores libres por iniciativa de un maestro privado, Y. Ya. Yankau recibió, por el nombre de 
su líder, un segundo nombre: los sindicalistas yankovistas. En Riga, las actividades de los 
yankovistas fueron dirigidas por J. Grivin y J. A. Lassis. 
 
La ideología de la Organización de Trabajadores Libres tenía mucho en común con la 
“Makhnovshchina”, caracterizada por una actitud marcadamente negativa hacia la intelectualidad 
y un deseo de autoorganización de la clase obrera sin la participación de partidos políticos. 
Aceptando sólo a los trabajadores en sus filas, los yankovistas opusieron al proletariado a todas las 
demás clases y estratos sociales, y fueron especialmente negativos hacia la intelectualidad. 
Hablando de métodos ilegales y radicales de resistencia al capital, los yankovistas los dividieron en 
"pasivos" (huelgas) y "activos": expropiaciones y actos de terror económico, que incluían la 
destrucción de fábricas y plantas, la destrucción de equipos y otro sabotaje. 
 
La forma más alta de resistencia para los yankovistas fue la revolución económica, destruyendo “la 
esclavitud en todas sus formas” y organizando “la vida de los trabajadores productores sobre la 
base de la igualdad económica”. Las filas de la SRO se repusieron principalmente gracias a los 
miembros radicales de la Socialdemocracia del Territorio de Letonia (militantes, miembros del 
partido expulsados por violación de la disciplina, etc.), así como a ex miembros de la Unión 
Socialdemócrata de Letonia y representantes sindicales. 
 
Los yankovistas intentaron difundir su propaganda e influir en la medida de lo posible en los 
sindicatos legales e ilegales. Los miembros de las SRO no pagaban cuotas, el dinero llegaba al 
escritorio de la organización a través de expropiaciones de instituciones estatales, públicas y 
privadas, así como a través de actuaciones y veladas celebradas en el edificio de la Sociedad Letona 
en Riga. 
 
En enero de 1908, los yankovistas entraron en contacto con los anarquistas sindicalistas que 
operaban en Riga y planearon publicar una revista conjunta. En la primavera y el verano de 1908 
se observó un mayor acercamiento de los yankovistas y los anarquistasindicalistas. Tanto ellos 
como otros realizaron campañas conjuntas en los entornos laborales a favor de un uso más amplio 
de los sindicatos legales, especialmente para difundir propaganda legal. En julio de 1908, la 
mayoría de los yankovistas se unieron a sindicatos legales mientras se adherían al programa 
anarcosindicalista. En septiembre de 1908, la Organización de Trabajadores Libres dejó de existir, 
sus restos se unieron en parte a los anarquistas sindicalistas, en parte a la socialdemocracia letona. 
El mismo Yankau emigró a Alemania. 
 
Como en otras regiones del Imperio Ruso, entre 1908 y 1909. el movimiento anarquista en 
Polonia y los países bálticos había disminuido significativamente en popularidad y perdido las 
posiciones que había adquirido durante los años de la revolución de 1905-1907. Muchos 
anarquistas fueron ejecutados por las sentencias de los tribunales militares de campo o murieron 
en escaramuzas con la policía, algunos fueron destinados a ir a la servidumbre penal siberiana 
durante muchos años. 

 



En Yuryev, la selbstschutz contaba con unas 300 personas. Por supuesto, de vez en cuando, los 

anarquistas y los socialistas tenían que enfrentarse a la ultraderecha. 

Así, durante una reunión en el suburbio de Mitava, los anarquistas detonaron una bomba, seguida 

de otra que explotó durante una reunión similar en la calle Vendenskaya. En ambos casos hubo 

víctimas. 

Durante una huelga de los empleados de los tranvías de Riga, los anarquistas lanzaron varias 

bombas para paralizar el movimiento de los tranvías que seguían funcionando. El acto de terror 

antiburgués de más alto perfil fue la explosión de dos bombas lanzadas por anarquistas en el 

restaurante Schwartz, un lugar favorito para las reuniones de los capitalistas de Riga. Aunque las 

explosiones no causaron víctimas, la resonancia en la sociedad y el pánico entre la burguesía 

fueron enormes. 

En enero de 1907, los agentes de policía que planeaban asaltar a los anarquistas de Riga se 

encontraron con una feroz resistencia en Artillery Street. Los anarquistas lograron disparar a dos 

soldados y al supervisor de policía Berkovich, mientras hirieron a los detectives Dukman y Davus 

y al jefe de la policía secreta de Riga, Gregg. Más tarde, ese verano, la policía, que perseguía a los 

expropiadores, fue atacada por anarquistas que se cruzaron accidentalmente, dispararon contra la 

policía y luego desaparecieron en una arboleda cercana. Naturalmente, las autoridades zaristas 

intentaron reprimir estos movimientos. En 1906-1907 arrestaron a muchos revolucionarios de 

Riga. Los anarquistas Stur, Podzin, Kreuzberg y Tirumnek recibieron ocho años de trabajos 

forzados, mientras que los soldados de la división de ingenieros Korolev y Ragulin recibieron 12 

años de prisión, y Bentsion Schots recibió 14 años de trabajos forzados. Durante una paliza en una 

prisión de Riga que incluyó diez puñaladas con bayoneta, el preso anarquista Vladimir Shmoge fue 

asesinado. 

El 23 de octubre de 1906, un tribunal militar dictó sentencia de muerte para los militantes 

capturados de la Internacional de Riga. Silin Shafron, Osip Levin, Petrov, Osipov e Ioffe fueron 

condenados a muerte a pesar de su corta edad. Antes de la muerte de los tres judíos condenados, el 

rabino se ofreció a escuchar su arrepentimiento. A esta propuesta, los anarquistas respondieron 

todos a la vez que no tenían nada de qué arrepentirse. 

Osip Levin, de dieciséis años, nativo de una familia pobre, dijo: “De todo el dinero que tomamos de 

los capitalistas para nuestra santa Anarquía, ni siquiera me permití hacerme un par de 

pantalones… Me estoy muriendo en los pantalones viejos que me regaló mi hermano estudiante 

porque andaba andrajoso… Mi dinero era santo y lo usaba para propósitos santos. Me doy cuenta 

de que muero no como un pecador, sino como un luchador por toda la humanidad, por los 

oprimidos por el sistema actual (Tomado de Folletos del Grupo de Minsk, recopilados en 

Almanac. Colección sobre la Historia del Movimiento Anarquista en Rusia Volumen 1. París, 

1909, pág. 182). 

Todos los ejecutados morían con una exclamación: “¡Viva la tierra y la libertad!”. Incluso los 

periódicos liberales de Riga, que a menudo no ofrecían simpatía por el movimiento revolucionario 

y especialmente por los anarquistas, estaban indignados por la brutal ejecución de jóvenes 

revolucionarios en la prisión de Riga. Señalaron que incluso entre los soldados del pelotón de 

fusilamiento no había personas dispuestas a matar adolescentes. Los soldados dispararon hacia un 

lado, trataron de fallar deliberadamente, pero el comando fue inflexible. Se necesitaron varias 

andanadas para matarlos a todos. 

Al desarrollar sus teorías antimarxistas, Machajski estuvo 
fuertemente influenciado por Mikhail Bakunin y por los 
economistas de la década de 1890. Una generación antes de 
la aparición de Umstvenny rabochi, Bakunin había 
denunciado a Marx y sus seguidores como intelectuales 
aprovechados que, viviendo en un mundo irreal de libros 
mohosos y gruesos diarios, no entendían nada del 
sufrimiento humano. Aunque Bakunin creía que los 
intelectuales jugarían un papel importante en la lucha 
revolucionaria, advirtió que sus rivales marxistas tenían un 
ansia insaciable de poder. En 1872, cuatro años antes de su 
muerte, Bakunin especuló sobre la forma que asumiría la 
"dictadura del proletariado" marxista si alguna vez llegaba a 
ser inaugurada: 
“Ese sería el gobierno del intelecto científico, el más 
autocrático, el más despótico, el más arrogante y el más 
insolente de todos los regímenes. Habrá una nueva clase, una 
nueva jerarquía de verdaderos o falsos sabios, y el mundo se 
dividirá en una minoría dominante en nombre de la ciencia y 
una inmensa mayoría ignorante” 
En una de sus obras más importantes, Gosudarstvennost i anarkhiya, publicada al año siguiente, 
Bakunin elaboró esta terrible profecía en un pasaje sorprendente: 
“Según la teoría del señor Marx, el pueblo no sólo no debe destruir [el Estado], sino que debe 
fortalecerlo y ponerlo a completa disposición de sus benefactores, guardianes y maestros, los 
líderes del Partido Comunista, a saber, el señor Marx. y sus amigos, quienes procederán a liberar 
[a la humanidad] a su manera. Concentrarán las riendas del gobierno en una mano fuerte, porque 
el pueblo ignorante requiere una tutela sumamente firme; establecerán un solo banco estatal, 
concentrando en sus manos toda la producción comercial, industrial, agrícola e incluso científica, y 
luego dividirán a las masas en dos ejércitos, industrial y agrícola, bajo el mando directo de los 
ingenieros estatales, que constituirán un nuevo patrimonio científico-político privilegiado.” 
Según Bakunin, los seguidores de Karl Marx y de Auguste Comte también eran “sacerdotes de la 
ciencia”, ordenados en una nueva iglesia privilegiada de la mente y la educación superior”. 
Informaron con desdén al hombre común: "No sabes nada, no entiendes nada, eres un tonto, y un 
hombre inteligente debe ponerte una silla y una brida y guiarte". 
 
Bakunin sostenía que la educación era un instrumento de dominación tan importante como la 
propiedad privada. Mientras una minoría de la población se adelantara al aprendizaje, escribió en 
1869 en un ensayo titulado “Instrucción integral”, podría usarse efectivamente para explotar a la 
mayoría. "El que sabe más", escribió, "dominará naturalmente al que sabe menos". Incluso si los 
terratenientes y los capitalistas fueran eliminados, existía el peligro de que el mundo "se dividiera 
una vez más en una masa de esclavos y un pequeño número de gobernantes, los primeros 
trabajando para los segundos como lo hacen hoy”. La respuesta de Bakunin fue arrebatar la 
educación del dominio monopolístico de las clases privilegiadas y ponerla al alcance de todos por 
igual; como el capital, la educación debe dejar de ser “patrimonio de una o de varias clases” y 
convertirse en “propiedad común de todos”. Una educación integrada en la ciencia y la artesanía 
(pero no en las abstracciones estériles de la religión, la metafísica y la sociología) permitiría a 
todos los ciudadanos dedicarse a actividades tanto manuales como mentales, eliminando así una 
fuente importante de desigualdad. “Todos deben trabajar y todos deben ser educados”, afirmó 
Bakunin, para que en la buena sociedad del futuro no haya “ni trabajadores ni científicos, sino solo 
hombres”. 
El abismo entre las clases cultas y la "gente oscura" de Rusia era más amplio que en cualquier otro 
lugar de Europa. Durante la década de 1870, cuando los jóvenes estudiantes populistas de 
Petersburgo y Moscú fueron a la gente del campo, se toparon con una barrera invisible que los 
separó de los ignorantes del pueblo. Su lamentable falta de comunicación con la gente del campo 
llevó a algunos populistas desilusionados a abandonar la educación que pensaban que los estaba 
separando de las masas. Otros se preguntaron si la brecha educativa podría cerrarse en absoluto, si 
el filósofo populista Nikolai Mikhailovski no tenía razón cuando observó que los pocos 
alfabetizados deben "inevitablemente esclavizar" a la mayoría trabajadora. 



La situación tampoco mejoró realmente cuando los campesinos llegaron a la ciudad para trabajar 
en las fábricas, pues trajeron consigo su desconfianza hacia los intelectuales. Un trabajador en San 
Petersburgo se quejó de que “la intelectualidad había usurpado la posición del trabajador”. Estaba 
bien aceptar libros de los estudiantes, dijo, pero cuando comienzan a enseñarte tonterías, debes 
derribarlos. 'Debería hacérseles entender que la causa de los trabajadores debe ponerse 
enteramente en manos de los propios trabajadores.' Aunque estas observaciones estaban dirigidas 
al círculo populista de Chaikovski en la década de 1870, la misma actitud persistió en las décadas 
siguientes tanto hacia los populistas como con los marxistas, que competían por la lealtad de la 
clase emergente de trabajadores industriales. En 1883, Georgi Plekhanov, el "padre" de la 
socialdemocracia rusa, se sintió obligado a prometer que la dictadura marxista del proletariado 
estaría "tan alejada de la dictadura de un grupo de revolucionarios raznochintsy como el cielo está 
de la tierra". Aseguró a los trabajadores que los discípulos de Marx eran hombres desinteresados, 
cuya misión era elevar la conciencia de clase del proletariado para que pudiera convertirse en “una 
figura independiente en la arena de la vida histórica, y no pasar eternamente de un guardián a 
otro”.A pesar de reiteradas garantías de este tipo, muchos trabajadores de fábricas evitaron el 
revolucionarismo doctrinario de Plejánov y sus asociados y dedicaron sus esfuerzos a la tarea de la 
autosuperación económica y educativa. Comenzaron a manifestar una tendencia (en la que se les 
unieron varios intelectuales simpatizantes) que más tarde adquirió la etiqueta de "economicismo". 
El obrero ruso medio estaba más interesado en elevar su nivel material que en agitar por objetivos 
políticos; desconfiaba de las consignas revolucionarias lanzadas por los líderes del partido que 
parecían empeñados en empujarlo a aventuras políticas que podrían satisfacer sus propias 
ambiciones mientras dejaban la situación de los trabajadores esencialmente sin cambios. Los 
programas políticos, escribió un destacado vocero del punto de vista 'economista', 'son adecuados 
para los intelectuales que van "al pueblo", pero no para los trabajadores mismos... Y es la defensa 
de los intereses de los trabajadores... .ese es todo el contenido del movimiento obrero». La 
intelectualidad, añadió, citando el célebre preámbulo de Marx a los estatutos de la Primera 
Internacional, tendía a olvidar que “la liberación de la clase obrera debe ser tarea de los propios 
trabajadores”. 
 
Subyacente al antiintelectualismo de los "economistas" estaba la convicción de que la 
intelectualidad consideraba a la clase obrera simplemente como el medio para un objetivo superior, 
como una masa abstracta predestinada a llevar a cabo la voluntad inmutable de la historia. Según 
los "economistas", los intelectuales, en lugar de aplicar su conocimiento a los problemas concretos 
de la vida de la fábrica, se inclinaban a perderse en ideologías que no tenían relación con las 
verdaderas necesidades de los trabajadores. Envalentonados por las huelgas textiles de 
Petersburgo de 1896 y 1897, que fueron organizadas y dirigidas por trabajadores locales, los 
"economistas" instaron a la clase trabajadora rusa a seguir siendo autosuficiente y rechazar el 
liderazgo de agitadores profesionales egocéntricos. Como escribió un trabajador de banco en la 
capital en una revista "economista" en 1897, "la mejora de nuestras condiciones de trabajo 
depende solo de nosotros mismos". 
 
Los argumentos antipolíticos y antiintelectuales de Bakunin y de los economistas dejaron una 
huella imborrable en Machajski. Mientras estuvo en Siberia, llegó a creer que la intelectualidad 
radical no buscaba el logro de una sociedad sin clases, sino simplemente establecerse como un 
estrato privilegiado. No era de extrañar que el marxismo, en lugar de abogar por una rebelión 
inmediata contra el sistema capitalista, pospusiera su “colapso hasta un tiempo futuro cuando las 
condiciones económicas hubieran ‘madurado’ lo suficiente. Con el mayor desarrollo del capitalismo 
y su tecnología cada vez más sofisticada, los "trabajadores mentales" se fortalecerían lo suficiente 
como para establecer su propio gobierno. Incluso si la nueva tecnocracia aboliera la propiedad 
privada de los medios de producción, dijo Machajski, la "intelectualidad profesional" aún 
mantendría su posición de dominio asumiendo la gestión de la producción y estableciendo un 
monopolio sobre el conocimiento especial necesario para operar una economía industrial compleja. 
Los gerentes, ingenieros y funcionarios políticos utilizarían su ideología marxista como un nuevo 
opio religioso para nublar las mentes de las masas trabajadoras, perpetuando su ignorancia y 
servidumbre. 
 
Machajski sospechaba que todos los competidores de izquierda buscaban establecer un sistema 
social en el que los intelectuales serían la clase dominante. Incluso acusó a los anarquistas del  

Después de que los levantamientos campesinos fueran reprimidos, muchos de sus participantes, 
huyendo de los destacamentos punitivos formados por los terratenientes locales con el apoyo de 
las autoridades, se adentraron en el bosque. Allí formaron destacamentos de "hermanos del 
bosque": partisanos, atacando las propiedades de los terratenientes e incluso grupos de alguaciles 
al amparo de la noche. Incluso en invierno, a pesar de las intensas heladas, los guerrilleros 
escondidos en los bosques de la provincia de Courland no detuvieron sus actividades. Vivían en 
chozas, escondidas en matorrales y cubiertas con pieles de oveja traídas por los campesinos, y 
comían carne obtenida de la caza o de los ataques a los corrales de los terratenientes. 
 
El movimiento Hermanos del Bosque que se desarrolló en la provincia de Courland, aunque no se 
proclamó oficialmente anarquista, era de naturaleza anarquista. En las unidades de los “hermanos 
del bosque” no había jefes, las decisiones se tomaban por consenso general y nadie obedecía a 
nadie. Un escritor conocido como Strams, quien dejó recuerdos de las actividades de los 
“hermanos del bosque” en los primeros años del siglo XX, enfatizó que la participación en estas 
formaciones era absolutamente voluntaria, por otro lado, la mayoría de los militantes nunca se 
negaron a actuar. incluso las tareas más peligrosas y difíciles (De la historia del movimiento de los 
“hermanos del bosque” en Dondangen (provincia de Courland) — en Almanac. Colección sobre la 
historia del movimiento anarquista en Rusia. Volumen 1. París, 1909, p. 68) . 
 
Los primeros grupos anarquistas aparecieron en las ciudades en 1905, inicialmente entre el 
proletariado judío más pobre y los artesanos de Riga. Entre los trabajadores y campesinos letones, 
los grupos anarquistas aparecieron solo en la primavera de 1906. Rápidamente, los anarquistas 
extendieron sus actividades no solo a los barrios judíos de Riga, sino también a Libau, Mitau, 
Tukkum y Yuriev. La propaganda se llevó a cabo en yiddish y en idioma letón, y con menos 
frecuencia en alemán. Como en Białystok, algunos de los socialistas y socialdemócratas más 
radicales abandonaron las filas de sus partidos y se unieron a los anarquistas. 
Apareció un grupo en Riga, llamado así por el grupo de Varsovia: el grupo de anarquistas 
comunistas de Riga, la Internacional. Estaba predominantemente dirigido por judíos, una vez más, 
sus miembros tendían a ser extremadamente jóvenes y realizaban propaganda entre los judíos 
pobres. Con fines propagandísticos, la Internacional de Riga emitió en yiddish una serie de 
proclamas que incluyen A todos los trabajadores, Revolución política o social, A todos los 
verdaderos amigos del pueblo y A todos los empleados, así como folletos de E Nakhta: “Huelga 
general y revolución socia”l, ¿Es necesario el anarquismo en Rusia?” y “El Orden y la comuna”. 

Un poco más tarde, en Riga, surgieron los actuales grupos letones de los comunistas anarquistas 
"Palabra y acción", "Igualdad" y el destacamento de combate "Doomsday". En letón se publicaron 
tres números de una colección satírica Black Laughter, La Conquista del Pan, Flames and Critical 
Essays. Los anarquistas más activos de Riga llevaron a cabo propaganda en las fábricas de 
automóviles de Felser y Phoenix, y luego en las fábricas más allá de Dvina. En octubre de 1906, se 
creó la Federación de Grupos Comunistas Anarquistas de Riga, que unió a los grupos que 
operaban en la ciudad. 

Una de las acciones armadas más notorias de los anarquistas de Riga estuvo involucrada en un 
enfrentamiento con la policía en agosto de 1906. Cuando la policía rodeó un laboratorio 
anarquista, la pareja de hermanos Keide-Krievs, que eran miembros, defendieron la casa desde las 
seis de la mañana, disparando todo el día. Volaron una escalera y arrojaron una bomba a la policía, 
pero no les causó mucho daño. No queriendo caer en manos de la policía, el hermano y la hermana 
Keide-Krievs se suicidaron. El mismo día, en la calle Mariinsky, los anarquistas opusieron 
resistencia armada a la policía, por lo que el militante Bentsion Schots fue condenado a 14 años de 
trabajos forzados. 

 
Las selbstschutz, unidades de “autoprotección” nacionalistas alemanas que luego se convirtieron 
en fuerzas paramilitares más formalizadas, también se convirtieron en un objetivo favorito de los 
anarquistas. Estas formaciones fueron reclutadas entre las generaciones más jóvenes de familias 
alemanas reaccionarias para hacer frente a la oposición anarquista, socialista y, en general, radical. 



Se creía que Wilhelm era una influencia maligna sobre su primo Nicolás II, recomendando que no 

debilitara la opresión de la población polaca. El asesinato de Wilhelm no solo vengaría esta 

intimidación del pueblo polaco, sino que también aumentaría la popularidad del movimiento 

anarquista tanto en Rusia como en Alemania, y en toda Europa en general. 

Cuatro militantes se establecieron en Charlottenburg para organizar el asesinato, y pronto fueron 

contactados por "August Waterloos" (un seudónimo del anarquista prusiano también conocido 

como Senna Hoy, alias Johannes Holzmann), que estaba activo en la parte de Polonia controlada 

por los alemanes. Los anarquistas de Białystok Leibel Crazy y Meitke Białystok tenían la 

intención de llegar a Charlottenburg, pero en el camino Meitke fue asesinado, lo que los obligó a 

abandonar la clandestinidad y la ciudad. 

En julio de 1907, se llevó a cabo en Kovno una conferencia de grupos anarquistas polacos y 

lituanos, donde los participantes tomaron las siguientes decisiones: 

 Ante la fragmentación y el aislamiento de los grupos anarquistas, es necesario unirse en 

una federación. 

 Rechazar las expropiaciones y robos menores y reconocer la necesidad de expropiaciones 

a gran escala en las instituciones estatales y privadas. Reconocer que sólo una federación 

es capaz de organizar tales expropiaciones y que es conveniente y económico gastar los 

fondos obtenidos. 

 Combatir a través de la propaganda con los sindicatos como medio peligroso y astuto de 

la burguesía para seducir al trabajador del camino revolucionario al camino de los 

compromisos y tratos que oscurecen su conciencia revolucionaria de clase. 

 Reconocer la necesidad del saqueo masivo de almacenes y tiendas de alimentos con 

huelga general, cierres patronales y desempleo. 

 

Sin embargo, esta reunión fue infiltrada y una denuncia del provocador policial Abram Havenda 

("Abrash") vio arrestados a 24 participantes en la conferencia de grupos anarcocomunistas. Entre 

los detenidos estaba Waterloos. El juicio de los participantes en la conferencia Coven tuvo lugar 

del 11 al 19 de septiembre de 1908 en Varsovia. Solo tres acusados fueron absueltos, mientras que 

21 personas fueron sentenciadas a varios períodos de trabajos forzados de cuatro a 15 años, 

incluido Waterloos, que cumplió el período máximo. El grupo restante de Varsovia de comunistas 

anarquistas, la Internacional, duró hasta la primavera de 1909, cesando sus actividades como 

resultado de una disminución general de la actividad revolucionaria. 

 

Día del juicio final en Riga 

 

Otra región conflictiva del Imperio Ruso a principios del siglo XX fueron los estados bálticos. Al 

igual que los polacos, los habitantes de los países bálticos libraron una lucha brutal y sangrienta 

contra el régimen zarista. En las zonas rurales, los campesinos letones recurrieron a métodos de 

terror agrario, apoderándose de tierras baldías y talando los bosques de los terratenientes. Los 

trabajadores agrícolas sin tierra, que no tenían nada que perder, eran especialmente radicales. 

grupo Khleb i volya de Kropotkin  de adoptar un enfoque "gradualista" de la revolución no mejor 

que el de los socialdemócratas, porque esperaban que la próxima revolución en Rusia no fuera más 

allá de la revolución francesa de 1789 o 1848. En la comuna anarquista proyectada por Kropotkin, 

sostenía Machajski, "sólo los poseedores de la civilización y el conocimiento" disfrutarían de la 

verdadera libertad. La “revolución social” de los anarquistas, insistió, no pretendía ser un 

“levantamiento de los trabajadores” puramente, sino que de hecho iba a ser una revolución en los 

“intereses de los intelectuales”. Los anarquistas eran “los mismos socialistas que todos los demás, 

solo que más apasionados” 

 

¿Qué debía hacerse entonces para evitar esta nueva esclavitud? En opinión de Machaiski, mientras 

persistiera la desigualdad de ingresos y los instrumentos de producción siguieran siendo 

propiedad privada de una minoría capitalista, y mientras el conocimiento científico y técnico 

siguiera siendo "propiedad" de una minoría intelectual, las multitudes continuarían trabajando 

para una minoría privilegiada. La solución de Machajski asignó un papel clave a una organización 

secreta de revolucionarios llamada Conspiración de los Trabajadores (Rabochi zagovor), similar a 

la “sociedad secreta” de conspiradores revolucionarios de Bakunin. Presumiblemente, el mismo 

Machajski estaría a la cabeza. La misión de la Conspiración Obrera era estimular a los 

trabajadores a la "acción directa" (huelgas, manifestaciones y similares) contra los capitalistas con 

el objetivo inmediato de mejoras económicas y puestos de trabajo para los desempleados. La 

"acción directa" de los trabajadores culminaría en una huelga general que, a su vez, 

desencadenaría un levantamiento mundial, marcando el comienzo de una era de igualdad de 

ingresos y oportunidades educativas. Al final, la perniciosa distinción entre trabajo manual e 

intelectual sería borrada, junto con todas las divisiones de clase. 

Las teorías de Machajski provocaron discusiones apasionadas dentro de los diversos grupos de 

radicales rusos. En Siberia, donde Machajski hectografió la primera parte de Umstvenny rabochi 

en 1898, su crítica a la socialdemocracia “tuvo un gran efecto sobre los exiliados”, como recuerda 

Trotsky, que se encontraba entre ellos, en su autobiografía. En 1901, las copias de Umstvenny 

rabochi estaban circulando en Odessa, donde el "makhaevismo" comenzaba a atraer seguidores. 

En 1905, se formó en San Petersburgo un pequeño grupo de Makhayesvsky que se hacía llamar la 

Conspiración de los Trabajadores. A pesar de las críticas de Machajski a los anarquistas, varios de 

ellos se sintieron atraídos por su credo. Durante un tiempo, Olga Taratuta y Vladimir Striga, 

miembros destacados de la organización anarquista más grande de Rusia, el grupo Bandera 

Negrar (Chernoye znatnya), estuvieron asociados con una sociedad en Odessa conocida como los 

Intransigentes (Neprimirimiye), que incluía tanto a anarquistas como a Makhayevtsy como el 

principal círculo anarquista de S. Petersburgo, Sin Autoridad (Beznachaliye), contenía algunos 

discípulos de Machajski. Si algunos escritores anarquistas reprendieron a Machajski por ver todo 

como un ingenioso complot de la intelectualidad, no pocos, como admitió uno de los seguidores de 

Kropotkin, encontraron en las doctrinas del 'majaevismo' un 'espíritu fresco y vivificante en 

contraste con el ' atmósfera asfixiante de los partidos socialistas, saturada de artimañas políticas 

El principal anarcosindicalista en Rusia en 1905, Daniil Novomirski, claramente se hizo eco de las 

sospechas de Machajski sobre los "trabajadores intelectuales": 

¿A qué clan sirve el socialismo contemporáneo de hecho y no de palabra? Respondemos de una vez 

y sin rodeos: el socialismo no es la expresión de los intereses de la clase obrera, sino de la llamada 

raznochintsy, o intelectualidad desclasada. El partido socialdemócrata, dijo Novomirski, estaba 

infestado de ladrones políticos... nuevos explotadores, nuevos engañadores del pueblo. La larga 

revolución social resultaría ser una farsa, advirtió, si no lograba aniquilar, junto con el Estado y la  



propiedad privada, a un tercer enemigo de la libertad humana: “Ese nuevo enemigo jurado nuestro 

es el monopolio del conocimiento; su portador es la intelectualidad”. Aunque Novomirski creía que 

se necesitaba una "minoría consciente" de "pioneros" con visión de futuro para impulsar a las 

masas trabajadoras a la acción, advirtió a los trabajadores que no buscaran a extraños para 

salvarlos. Los hombres desinteresados simplemente no existían: “ni en las nubes oscuras del cielo 

vacío, ni en los lujosos palacios de los zares, ni en las cámaras de los ricos, ni en ningún 

parlamento. 

» 
Las opiniones de Machajski influyeron en otro grupo ultrarradical nacido de la revolución de 

1905, los Eseritas-Maximalistas. De hecho, el principal animador del majaevismo junto al propio 

Machajski, un hombre que apenas reconoció la existencia de su maestro, fue un maximalista 

llamado Yevgeni Yustinovich Lozinski. En su libro más importante, ¿Qué es, después de todo, la 

intelectualidad?, Lozinski parafraseó la idea central de la filosofía de Machajski: “Socializar los 

medios de producción libera a la intelectualidad de su subyugación por el estado capitalista, pero 

no libera al trabajo; lleva al reforzamiento de la esclavitud de clase, al fortalecimiento de la 

servidumbre obrera”. 

Se encontraron ecos similares de los escritos de Machajski en numerosos panfletos y artículos de 

anarquistas, maximalistas y otros sectarios de extrema izquierda. Pero con las severas represiones 

de Stolypin en los años posteriores a la revolución de 1905, estos ecos se desvanecieron 

rápidamente y los hombres que los produjeron desaparecieron en prisión o en el exilio. El propio 

Machajski, que había regresado a Rusia en 1905, se vio obligado a huir nuevamente dos años 

después. 

El radicalismo ruso, en su punto más bajo durante la década siguiente, revivió rápidamente con el 

estallido de la revolución de febrero. Aunque ni la Conspiración de los Trabajadores ni ninguna 

otra organización de Makhayevtsy reaparecieron en 1917, el espíritu del majaevismo era muy 

evidente dentro del movimiento obrero. Como en 1905, la influencia de Machajski fue 

particularmente fuerte entre los anarquistas y maximalistas. En septiembre de 1917, por ejemplo, 

en frases que evocaban a Bakunin y Machajski, un obrero anarquista exhortó a los delegados en 

una conferencia de comités de fábrica de Petrogrado a lanzar una huelga general inmediata. No 

había “leyes de la historia” que detuvieran al pueblo, declaró, ni etapas revolucionarias 

predeterminadas, como sostenían los socialdemócratas. Los discípulos de Marx, tanto 

mencheviques como bolcheviques, estaban engañando a la clase trabajadora con "promesas del 

reino de Dios en la tierra dentro de cientos de años". No había razón para esperar, lloró. Los 

trabajadores deben actuar directamente, no después de más siglos de doloroso desarrollo histórico, 

¡sino ahora mismo! ¡Salve el levantamiento de los esclavos y la igualdad de ingresos! En una 

reunión del comité de fábrica al mes siguiente, otro orador anarquista se opuso a la Asamblea 

Constituyente que se avecinaba con el argumento de que seguramente sería monopolizada por 

"capitalistas e intelectuales". “Los intelectuales”, advirtió, “en ningún caso pueden representar los 

intereses de los trabajadores. Ellos saben cómo torcernos alrededor de sus dedos, y nos 

traicionarán. Los trabajadores, tronó, solo pueden triunfar a través del "combate directo" con sus 

opresores. 

Cuando Machajski regresó a Rusia en 1917, no hizo ningún esfuerzo por canalizar estos 

sentimientos en un movimiento coherente. Su apogeo había pasado con la revolución de 1905, y 

ahora estaba prematuramente viejo y cansado.  Después de la revolución de octubre, obtuvo un 

trabajo no político con el gobierno soviético, sirviendo como editor técnico de Narodnoye 

khozyaistvo (más tarde Sotsialisticheskoye khozyaistvo), el órgano del Consejo Económico. 

En enero de 1906 fueron ejecutados 16 anarquistas en la Ciudadela de Varsovia: Solomon 
Rosenzweig, Jacob Goldstein, Victor Rivkind, Leib Furzeig, Jacob Crystal, Jacob Pfeffer, Kuba 
Igolson, Israel Blumenfeld, Solomon Schaer, Abram Rothkopf, Isaac Shapiro, Ignat Kornbaum, 
Karl Skurzha, FG y S. Menzhelevsky. 
 
Todas las personas asesinadas eran muy jóvenes, estudiantes y artesanos, la mayoría entre 18 y 20 
años de edad. El mayor, Jacob Goldstein, tenía 23 años y el menor, Isaac Shapiro y Karl Skurzha, 
17 y 15 respectivamente. Tras esta represalia los cuerpos de los muertos fueron arrojados al 
Vístula, los rostros rellenos de resina para que no pudieran ser identificados. En la primavera, los 
pescadores capturaron varios cuerpos mutilados en el Wisla con heridas de bala y rostros 
alquitranados. 
Durante los registros y detenciones, un activista de la Internacional logró escapar. Un joven 
tornero Holtzman, apodado Varyat, se dedicaba a la fabricación de bombas en su apartamento y, 
por temor a ser arrestado, huyó, llevándose dinamita y varios proyectiles. En una calle de 
Varsovia se encontró con una patrulla que conducía a un detenido. Holtzman abrió fuego contra 
los convoyes, hirió a un soldado y le dio la oportunidad de escapar al arrestado, pero fue 
capturado. Fue escoltado al Fuerte Alekseevsky. Holtzman fue amenazado con la pena de muerte, 
pero logró escapar, a pesar de que se rompió la pierna durante la fuga, y desapareció fuera del 
Imperio Ruso. 
 
La represión destruyó virtualmente al grupo Internacional. Los anarquistas supervivientes fueron 
enviados a trabajos forzados y al exilio permanente en Siberia. Todos los que tuvieron la suerte de 
permanecer libres emigraron. Así terminó trágicamente el primer período de actividad anarquista 
en Varsovia, que no vio más actividad durante los siguientes siete meses. 
 
No fue hasta el otoño de 1906, cuando la ola de represiones policiales había disminuido un poco, 
que las actividades de los anarquistas se reactivaron en Varsovia. Además del grupo Internacional 
revivido, aparecieron nuevas asociaciones, el grupo Liberty y el grupo de anarquistas de Varsovia, 
los anarco-comunistas de Bandera Negra. Los Chernoznamen lograron publicar dos números del 
periódico Revolutionary Voice (Glos revoluzyiny) en 1906 y 1907, en polaco y yiddish. 
Como en 1905, durante el invierno de 1906 los anarquistas tomaron parte activa en la lucha de 
clases del proletariado de Varsovia. Los trabajadores respondieron al cierre patronal de los talleres 
de costura con actos de sabotaje, rociando las mercancías con ácido sulfúrico. En el taller de 
Korob, los anarquistas mataron a varios artesanos durante una huelga. Los dueños aterrorizados 
decidieron cumplir con las demandas de los huelguistas. Durante una de las expropiaciones, 
también fue asesinado un empresario, por lo que un anarquista, Zilberstein, fue entregado a un 
tribunal militar de campo. En diciembre de 1906, los militantes anarquistas Joseph Myslinsky, 

Tselek y Savely Sudobiger (Tsalka Portny), de Białystok, fueron ahorcados en la Ciudadela de 
Varsovia en venganza por el asesinato del subjefe de la prisión de Varsovia, conocido por su 
crueldad con los detenidos. Había sido asesinado a tiros el 14 de mayo de 1907 por un combatiente 
de la Internacional, Beinish Rosenblum. El 7 de noviembre Rosenblum fue condenado a muerte, y 
el anarquista se negó a pedir perdón al zar Nicolás II. Fue ahorcado en la prisión de Varsovia el 11 
de noviembre de 1907. 

La Ciudadela de Varsovia se convirtió en el lugar de ejecución de muchos otros revolucionarios, 
que fueron traídos a Varsovia desde todas las provincias occidentales del imperio. Transferidos de 

Białystok, Avel Kossovsky e Isaac Geylikman fueron acusados de resistencia armada a la policía 
durante una huelga general en 1906 en la ciudad de Suprasla y también fueron condenados a 
muerte. La ejecución de Kossovsky fue reemplazada por cadena perpetua y Geylikman fue 
ahorcado. 

Sin embargo, las actividades de los anarquistas polacos no se limitaron a actos de terror 
económico y el asesinato de policías. Muchos revolucionarios de Varsovia persiguieron objetivos 
más globales. Entonces, en la primera mitad de 1907, surgió una sociedad secreta en Varsovia, que 
fijó como objetivo el asesinato del emperador alemán Wilhelm II. 



Grupo Internacional de Varsovia 

Sin embargo, fue Varsovia la que se convirtió en el principal centro del anarquismo en Polonia. 

Aquí, a principios de 1905, un agitador extranjero apodado “Karl” fundó el Grupo de Varsovia de 

la “Internacional Comunista Anarquista”. Al igual que el grupo de “Lucha” de Białystok, la 

Internacional de Varsovia era, en su mayor parte, una asociación judía. Su columna vertebral 

estaba formada por trabajadores, principalmente ex miembros del Bund Socialdemócrata que se 

habían pasado a posiciones anarquistas. Hicieron propaganda activa en los barrios judíos de 

Varsovia, habitados por trabajadores y artesanos. Las reuniones de campaña se llevaron a cabo en 

los dos idiomas principales de Varsovia: yiddish y polaco. 

La campaña activa de los anarquistas aumentó la membresía activa del grupo Internacional a 40 

personas, uno de los 10 grupos de propaganda que se crearon con más de 125 militantes 

trabajando juntos. Al igual que en Białystok, en Varsovia, la mayoría de los participantes en el 

movimiento anarquista eran muy jóvenes, entre 18 y 20 años. 

A través de la agitación y la propaganda en los barrios judíos, los anarquistas pasaron muy 

rápidamente a la participación activa en la lucha económica de los trabajadores de Varsovia. La 

mayoría de las veces utilizaron métodos radicales. Durante la huelga de los panaderos, los 

anarquistas de la Internacional volaron varios hornos y vertieron queroseno sobre la masa. Ante 

estas tácticas, los propietarios comenzaron a cumplir de inmediato las demandas de los 

trabajadores en huelga si sabían que los anarquistas estaban involucrados. Los anarquistas de 

Varsovia eran fervientes partidarios de la propaganda del hecho y sus incursiones más destacadas 

en Varsovia contaron con bombas arrojadas por Israel Blumenfeld (ejecutado en una ola de 

represión del gobierno) en la oficina de cambio del banquero Shereshevsky y en el hotel-

restaurante Bristol, donde dos personas resultaron heridas. 

La posición de fortalecimiento de los anarquistas se encontró con una reacción fuertemente 

negativa de los partidos socialistas, que publicaron artículos criticando la teoría y las tácticas del 

anarquismo. Incluso hubo casos de enfrentamientos armados entre anarquistas y socialistas. Los 

asesinatos de anarquistas por parte de militantes socialistas durante huelgas y otras 

manifestaciones multitudinarias no eran desconocidos. En Czestochowa, por ejemplo, fue 

asesinado el anarquista Wittmann. Los anarquistas de Varsovia tomaron parte activa en la huelga 

de octubre de 1905, dirigiéndose a miles de espectadores en mítines de trabajadores, y poco 

después hubo una serie de arrestos masivos contra todos los sospechosos de estar involucrados en 

el anarquismo. El primer hombre en ser arrestado mientras distribuía proclamas entre los 

soldados del ejército de la ciudad fue Victor Rivkind. Dada su edad, 17 años, fue condenado a 

cuatro años de trabajos forzados. Después de que la policía de Rivkind arrestó a varios miembros 

más activos de la Internacional, destruyó su imprenta y se apoderó de un depósito subterráneo que 

contenía armas y dinamita.  

Los anarquistas arrestados fueron arrojados a las celdas de la prisión de Varsovia, donde fueron 

torturados sin parar por los gendarmes, dirigidos por el detective Green. Resultó que el grupo 

internacional había estado planeando excavar debajo de los cuarteles del regimiento de Volyn y 

tenía la intención de construir una barricada falsa en la calle Marshalkovskaya, rellena con dos 

minas y un paquete de fragmentos de metal. Se esperaba que cuando los soldados y la policía 

comenzaran a desmantelar la barricada, esta explotaría y causaría daños importantes. Al recibir 

esta información, el gobernador general de Varsovia, Skalon, se enfureció y ordenó que los 16 

sospechosos arrestados fueran ahorcados sin juicio.  

 Sin embargo, siguió siendo muy crítico con el marxismo y sus seguidores. En el verano de 1918, 

publicó un único número de una revista llamada Rabochaya revolyutsiya, en el que censuraba a los 

bolcheviques por no haber ordenado la expropiación total de la burguesía ni haber mejorado la 

situación económica de la clase obrera. Después de la revolución de febrero, escribió Machajski, 

los trabajadores habían recibido un aumento de salarios y una jornada de ocho horas, pero después 

de octubre, su nivel material se había elevado "¡ni un ápice!". La insurrección bolchevique, 

continuó, no era más que “una contrarrevolución de los intelectuales”. El poder político había sido 

tomado por los discípulos de Marx, “la pequeña burguesía y la intelectualidad... los poseedores del 

conocimiento necesario para la organización y administración de toda la vida del país”. Y los 

marxistas, de acuerdo con el evangelio religioso de la determinación económica de su profeta, 

habían optado por preservar el orden burgués, obligándose sólo a “preparar” a los trabajadores 

manuales para su futuro paraíso. Machajski instó a la clase obrera a presionar al gobierno 

soviético, a expropiar las fábricas, igualar los ingresos y las oportunidades educativas, y dar 

trabajo a los desempleados. Sin embargo, tan insatisfecho como estaba con el nuevo régimen, 

Machajski lo aceptó a regañadientes, al menos por el momento. Cualquier intento de derrocar al 

gobierno, dijo, sólo beneficiaría a los blancos, que eran un mal peor que los bolcheviques. 

Machajski permaneció en su puesto editorial hasta su muerte de un infarto en febrero de 1926, a la 

edad de sesenta años. 

 

 

 

 

“El marxismo, y con él todo el socialismo del siglo 

XIX, del que fue la interpretación más exacta, 

decidió transformarse en religión, en una irrefutable 

revelación socialista. Incluso si el proyecto de 

liberación de los oprimidos se convirtiese en un 

evangelio proletario incuestionable que se fuese 

realizando a lo largo de los siglos y milenios, 

mientras los opresores se adhieren a él, como pasó 

entonces con las enseñanzas de Cristo,y con esto 

santifican su dominio” 



El anarquismo báltico y polaco 

a finales del siglo XIX 

A principios del siglo XX, los ideales anarquistas antiestatales se sentían más ampliamente en lo 

que entonces eran las regiones occidentales del Imperio Ruso. Esto se debía a su proximidad a los 

cambiantes conflictos sociales de Europa así como la presencia de importantes tensiones 

nacionales y culturales dentro de los territorios ocupados. De gran importancia, en particular, fue 

la zona de Asentamiento de la población judía en ciudades polacas, lituanas, bielorrusas y 

pequeñas ciudades rusas. 

Aunque en otras ciudades de Polonia y los estados bálticos el movimiento anarquista no logró los 

mismos logros que en Białystok en el noreste, por ejemplo, se propagó activamente a través de las 

simpatías de los trabajadores y artesanos de Varsovia, Częstochowa, Vilnius y Riga. La situación 

aquí no era muy diferente a la de Białystok. Tanto Varsovia como Riga se convirtieron, junto con 

Białystok y Minsk, en puestos de avanzada de las tendencias más radicales del anarcocomunismo 

ruso: las Banderas Negras y los beznachal'tsy (literalmente, "los sin líderes"). 

Łódź: La ciudad de los tejedores 

Polonia fue particularmente turbulenta. Mientras que la población judía, que también tenía una 

presencia significativa en Varsovia y resto de Polonia en ese momento, luchaba contra la opresión 

zarista, los polacos estaban siendo reprimidos como parte de la respuesta de Rusia al 

Levantamiento de enero de 1863 y estaban cerca del punto de ebullición. Escribiendo sobre la 

época, el anarquista polaco Noj Granatsztajn recordó que: 

“En dos centros como Łódź y Varsovia, los trabajadores trabajaban de 16 a 18 horas al día y 

recibían los salarios más bajos; ni siquiera tuvieron la oportunidad de leer libros. Los trabajadores 

eran esclavizados por bandidos que tenían en sus manos toda la ciudad y tenían a la policía a su 

disposición. Había bandas de ladrones en todas las ciudades industriales”. 

~ El Primer Movimiento de Masas en el Oeste de Rusia en 1900 

(publicación 1925) 

Desde finales del siglo XIX, el movimiento obrero polaco se distinguió por su acción directa 

radical. El proletariado de la industria textil en Varsovia y Łódź, los mineros de la cuenca del 

carbón en Dombrowo y Sosnowiec libraron una lucha continua contra la explotación de la 

población trabajadora, utilizando métodos que van desde la huelga hasta el sabotaje. Como 

resultado, varios partidos nacionalistas y socialdemócratas intentaron aplastarlos. 

Entre la población judía urbana estaban activos los sionistas y los socialdemócratas del “Bund”, 

mientras que entre los polacos estaba el PPS (Partido de los Socialistas Polacos). El radicalismo de 

línea dura, en gran parte con una inclinación anarquista, surgió no solo de la población en general, 

sino que se extrajo de estos grupos de izquierda más grandes. 

Sin embargo, el movimiento anarquista se desarrolló en Polonia a partir 1905, más tarde que en 

Białystok, Nizhyn y Odessa, donde los anarquistas ya tenían dos años de experiencia en la lucha 

revolucionaria. La aparición de los anarquistas en Polonia fue acelerada por los acontecimientos 

revolucionarios de 1905. En poco tiempo, se publicaron los siguientes textos anarquistas en 

polaco: 

 P. Kropotkin: Pan y Libertad 

 E. Malatesta: Anarquía 

 E. Henry: Discurso en la sala del tribunal 

 Ludwig Stanislavovich Kulchitsky: anarquismo moderno 

 F Tonar: ¿Qué quieren los anarquistas? (1907) 

 J. Zielinski: falso socialismo, huelga general y sindicatos 

Aparecieron grupos anarquistas en Varsovia, Łódź, Częstochowa y otras ciudades. Desde el 

comienzo mismo de su actividad, los anarquistas polacos se orientaron hacia métodos de lucha 

radicales y orientados a la acción directa. 

En Łódź, un centro de la industria textil, Granatstein comenzó la propaganda anarcocomunista. 

Como muchos de los pioneros del anarquismo en las provincias occidentales, Granatstein provenía 

de una familia judía pobre que vivía en el pequeño pueblo de Belhotov, provincia de 

Petrokovskaya. Belkhotov era un pueblo de tejedores artesanales que vivían en la pobreza y 

trabajaban en condiciones extremadamente difíciles. Granatstein se unió a esta fuerza laboral a la 

edad de 12 años, pero cuando era adolescente no pudo soportar las condiciones de trabajo y huyó, 

dirigiéndose a Łódź, una ciudad industrial más grande. Aquí, instalándose en una fábrica, se reunió 

con los bundistas. El niño de 13 años fue atraído por las ideas revolucionarias y listo para luchar. 

Se unió a los militantes del Bund más radicales, trabajadores de la industria de la confección. 

Durante un viaje a Varsovia, Granatstein fue arrestado y, a pesar de que solo tenía 14 años, lo 

dejaron pudrirse durante nueve meses. Esto sucedió porque un oficial de policía, con la esperanza 

de aprovechar la inexperiencia del joven, le sugirió que entregara a sus compañeros. En respuesta, 

Granatstein escupió en la cara del investigador. Después de su liberación, participó en el famoso 

levantamiento de Łódź y luego, escondiéndose de la persecución, partió hacia París, donde se unió 

a los anarquistas. 

Al regresar a Łódź seis meses después, Granatstein y varias personas de ideas afines comenzaron a 

hacer propaganda del anarquismo y pronto apareció el grupo de anarquistas comunistas de Łódź. 

Un papel destacado en esta nueva organización lo desempeñó el pintor de 20 años Iosel Skomsky, 

que había trabajado anteriormente en el Bund, transferido a la posición del anarquismo y poco 

después se convirtió en el mejor agitador del grupo de Łódź. 

El 12 de febrero de 1906 la policía siguió la pista de varios anarquistas escondidos en una casa de 

seguridad. Granatstein y cinco de sus camaradas fueron arrestados y arrojados a una “prisión de 

investigación”  en la calle Długa. Sin embargo, los anarquistas lograron al menos dos acciones 

importantes en Łódź: el asesinato en 1905 del rico fabricante Juliusz Kunitser (conocido como el 

"rey del algodón") y en 1907 el asesinato del director de la fábrica de Poznan, David Rosenthal, 

durante un cierre patronal. 


